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Jutiapa en Historia y Leyenda

     Es así que cuando vinieron los españoles los encontraron débiles debido a su vida belicosa, pero no por ello les fue  fácil conquistarlos, pues vemos como se realizó la primera batalla sostenida con Jutiapán en Paxaco, donde los ibero acostumbrados al triunfo, dudaron, al encontrase  con nuevas estrategias, como llevar campanillas en las manos y sonarlas en el fragor del combate. A lo que dicen los españoles. “Que jamás supieron bruxelar esa costumbre” encontrarse con púas envenenadas que hicieron muchas  bajas en los conquistadores que morían de sed.

      El segundo combate fue con los señoríos de  Jalpatagua, de donde según se sabe, regresaron  los españoles para volver un año después. 

      Asegura nuestro cronista Francisco de Fuentes y Guzmán: “Que en esta jornada anduvo don Pedro de Alvarado cuatrocientas leguas ida y vuelta”. Lo que nos hace  pensar que atravesó todas las provincias que  se hallan situadas en las costas del mar del Sur, como Sonzonate, Cuscatlán, Charrapastique  (hoy San Miguel). Según los libros  consta que el día 8 de enero de 1,525 ya estaba de vuelta en Guatemala don Pedro de Alvarado, pues dicho día  a las 10 de la mañana asistió al cabildo.
      Como llevamos enumerado, no todos los pueblos quedaron conquistados en la primera excursión de los conquistadores a esta región, uno de estos de estos fue el de Jumai por Nueva Santa Rosa; Mataquescuintla, ayarza, Valencia, etcétera. Que unidos a los de Jalpatagua, Jutiapán y Mictlán, daban bastante en que entender a los españoles; esto obligo a tratar en junta particular de la Milicia, la conquista y reducción de Jumai y sus aliados, único remedio de tantos males. “para este fin se juntó un ejercito de 80 infantes españoles, 30 caballos y 3,000 indios tlascaltecas y se nombró por cabo principal al  capitán Juan Pérez Dardón (primer conquistador de esta región)”.

      Este ejército salió de Guatemala a mediados de 1, 526 y llegó a las márgenes del río que después se llamó de  Los Esclavos, Plaza que estaba bien fortificada; los españoles tenían ya bastante experiencia al guerrear con nuestros aborígenes y fingieron una retirada por un lugar no defendido. Construyendo un puente  pasaron el río, los indios a su vez fingieron también retirarse y fueron llevando tras de sí,  a los españoles quienes trataron de apoderarse de las alturas del “Peñol”… Cuando subían, comienza a bajar un torrente infernal de piedras de gran tamaño, que causó mucho daño a los conquistadores repitiéndose este ataque hasta que se terminó este material , entonces los españoles libres de peligro, subieron al cerro e hicieron desamparar el lugar a los indios y se enseñorearon de aquella eminencia. Ante esta derrota, Tonaltec, atacó con bravura, en donde fueron deshechos materialmente, quedando en el campo de batalla muchos muertos y heridos.
         Paso el ejercito al pueblo y lo encontró desierto, llamaron a los indios para dar la obediencia pero no llagaron; desobedecidos los españoles, montaron en cólera y dieron fuego a las casas, cayendo sobre los indios y haciendo muchos prisioneros, entre ellos varios caciques a los cuales fue dispuesto marcar, por su rebeldía, para que fuesen conocidos por esclavos, siendo éstos los primeros en América que sufrieron la humillación y el flagelo de ser herrados en la frente, fundándose con ellos el pueblo que aún perdura  en las márgenes del río del mismo nombre:  Los Esclavos. 
       En el año 1,530 viene a Guatemala el visitador Orduña, quien con sus extraños y mafiosos procederes, volvió y perturbó la tranquilidad del reino; hechos que aprovecharon muchos pueblos y entre ellos los del  partido de Chiquimula __ quien por su control comprendía todo el nororiente actual de Guatemala __ para las autoridades al servicio de su majestad trataron de poner en sujeción y obediencia a los alzados, nombrándose para cabos de esta peligrosa jornada a los capitanes Hernando de Chávez y Pedro de Amalín, los que  a la mayor brevedad  salieron con su ejército y se dirigieron al pueblo de Esquipulas, objeto principal  de esta expedición.
       Los indios de Jalpatagua llanos de inquieto orgullo por naturaleza, quisieron impedir el tránsito del ejército por sus dominios, pero poco a poco  dejaron libre el paso. Tuvieron bastante trabajo los conquistadores en cruzar ríos caudalosos y no menos dificultades proveerse de vituallas. Después de muchos obstáculos se introdujeron en los dominios de Chiquimuljá; antes de llegar al pueblo de Mictlán, fueron acometidos por los indios de dicho pueblo y sus aliados de Xutiapán con furor y tenacidad, con valor y audacia, en tres combates eternamente memorables en las márgenes del río de Pax, en Xutiapán y en Mictlán… Hasta que desbaratados y rotos en tres batallas, huyeron y “el ejército español se apoderó del pueblo de  Mictlán, último valuarte de los Pipiles”; en este pueblo detúvose 6 ó 7 días el ejército vencedor mientras se requerían por la paz los indios de esta región a este  tiempo los llegaba de Guatemala el apreciable socorro de 40 infantes, 20 caballos y acopio de víveres y municiones. Habiendo descansado el suficiente, siguen su camino a Esquipuljá…
      Es así como esta región de los Pipiles fue conquistada entre los años 1,526 y 1,530, y como cantara el bardo chiquimulteco  Porta Mencos. “por aquí pasaron los conquistadores __ Pedro de Amalia y Hernando de Chávez__De España vinieron en vistosas naves. Y fueron poemas, grandes soñadores… “Los capitanes Juan Pérez Dardón, Pedro de Amalín  y Hernando  de Chávez  fueron los conquistadores de jutiapa. ¡ Qué honroso, que bello y qué majestuoso! En desigualdad de armas y conocimientos, en pleno siglo XVI, ver luchar a nuestros antepasados hasta la muerte, por la libertad de sus vidas y de independencia de sus tierras, supieron con orgullo morir por lo suyo, genotipo que aun en la mezcla de razas perdura en el  descendiente Pipil.

